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Axìåuerer condensar en pocas líneas, una-idea ligera y clara del camino
seg

`

o por una verdad tan grande como el Espiritismo, que nace con
la creacion, y con el þÿû��nde no hacer difuso nuestro pequeño ensayo.
sprescindirnos estractar de todas .las obras dela escuela, muchas no-
nicias referentes á su historia. Pero al hacerlo asi, hemos incurrido eu
varios errores que rectificamcscon gusto, dando en cambioeconocimiento
á nuestros lectores de dos ó tres hechos que nos agradecerán.

Dijimos en nuestro articulo anterior, cìpe
la sociedad parisien fué la

primera; hoy sabemos por carta que nos a dirigido su secretario, que El
Centro Grzdizaeo se estableció en 1855, llegando á contar al poco tiempo
cien socios dispuestos, con una_fé noble y santa, á eyercer el apostolado.
llevando á. la provincia el polen generador que g-ermìnó, y que_contra±-

tiempxos ioinensos no pudieron arrancar la preciosa semilìa.- que para el
bien abia þÿ�f�r�u�c�t�iû��c�a�d�o�..- l -

_

Muy lejos llevaron sus ideas, y Montevideo debe su sociedad Espiri-
tista (que existe desde aquel año) si la buena nueva llevada alla por un
marino sócio de la de Cádiz.

_

Quisieron publicar una obra que esplicára el fenómeno, sus causas 3'
ia mision de los espiritus, y despues de recorrer todas las imprentas, enlas que se negaron á. imprimir aquel trabajo, encontraron una que lo hi-
ciera, siempre que la. tirada ascendiese á. mil ejemplares.

Para darlos zi la publicidad, hubo que atenerse á la ce;-mara, y el go-
bernador primero y el þÿû��s�c�a�ldespues, estuvieron conformes en que podia
circular, si bien éste último, dijo: que tratando algo religioso, le parecia
conveniente sufriese antes la csxscm. scrssrisrxcn.

Ya conocieron nuestros hermanos del estrecho de Hércules lo que les
habia de suceder. El prelado, al inspeccionar el foileto y ver la tenden-
cia y origen. montó en ira y dejándose llevar de su mala impresion.
mandó un þÿ�oû��c�i�oal gobernador, con el santo objeto de que secuestrar: en
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el ¿ete todos los ejerii' lares, p'onier_idblos_g1su disposicion. La autor-iclad
ciril cumplió su concieiido y la eciesiástrca. consumo con aquellos un....

Auro DE mi ante.su12aZoc¿o. Luego exooxnulgó .gi los autores, tratándoles
de panteistas y ateos y prohibió á sus ovejas la evocacion de los espíri-
tus, bajo pena de exco;nunion_

__ _

-

Asi como el ave fénix resucita dei sus mismas cenizas, sucede con

ias ideas, que no mueren porque hombres fanáticos las combaten con el
hacha del verdugo, sino qiïérenãeén con níes rigor y muestran la inu-
tilidad de la persecucion, cada vez que se intenta ahogarlas con el su-

þÿ :�1�Í�C�Í�O�. '

- «I
Qridiz no podia, Gibraltar dió cuna al verbo espiritista en 1857, en-,

trãndo eì:1'aq'Lïé1lá'ëäpífãl cbnio gëñeiozle ilíeifo coniei-cio y con la es-

posieion de caer en þÿ�r�n�j�n�i�l�ô�ade los espias del obispo; que supo se habia lle-
vado á. efecto la impresion del oPúscul_o_ _

«El verdugo mata al hombre
, _

. Islas no mata las ideas»
__

Creyeron destruir la þÿû��o�ry ha llegadol zi ser robusto árbol. ¿Cuantas
miserias cometen los hombres fanáticos!

No pudiendo el obispo impedir la lectura secreta del folleto, logró por
iio-¿gracias  aquellos tiempos que tanto echan de menos sus cofrades-~
la órden para que se cerrar-a mom: cres asxforucroxaaro.

Lo consiguió, pero al poco tiempo aparecio de nuevo;

'Gracias a- la galanteria dei secretario D. Francisco de Parula Coll; he-
mos recibido elopúseulo incombustible<<Loz Y vnnnin ner. nsrmrruaus-
no» del que hablaremos en otra ocasion cuando le tengamos estudiado.

Reciben nuestro parabien los hermanos de Cádiz, que tan pronto su-

pieron aceptar la regeneradora idea que ha de l-levar zi la humanidad',
por la senda :de la virtud 3- del amor, al reinado de Dios sobre la tierra.

Tambien dijimos que en París (1858) se publicó la primera revista
espiritista, cuando en-aquella época se publicaban ya en Génova-, el Jam-
mlrle, lfame, y en América y solo en los Estados-Unidos, diez y siete
periodicos.- entre ellos uno~t1-ancés, el þÿ :�S�j�v�í�¢�'�¿�t�'�z�m�Z�¿�s�t�e¿Ze la Nmroelle-0%
leofw, publicado por Mr. Basthés.

þÿ�_�H�o  �;�*�,�,�_�g :�r�a�c�i�a�sá; la'-persecueion y á la controversia, y ayudados por esa

leyinmutable, que tanto asusta á los reaccionarios, caminamos por la
senda del bien, pro agando nuestra doctrinaen todas partes, ya bajo la
tienda del. á.rabe«indi5mito, como del palacio de los reyes, y traduciendo
las obres del Maestro Kai-dee li todos los idiomas.

_

"

. .
, .àutonlo del Espino.

LA nssuaasccuaa DE LA Clari ii;
Y»EL_ Juicio FzN.a¢_. «

- Samerjânaonos en el mar de ia cien-
cia y del trabajo y arranquemos de' ía
roca el coral de la verdad, para ense-

ñarle al mundo-
_ Yo.

<<Dios, el Dios bueno, el Dios sábio, caritativo 3' soberanamente jusio,
-fl , ¿Nos le dirán de 1n¡sas...? ;0h, si; esperemos.
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hizo al liombre; le condenó por su pecado á la muerte y á ser reg-ido pm*
sus iuquebrantahles leyes: el dia que se trastornen aquellasque rigmi
nl Universo, el dial que el mundo llegueå su þÿû��n�,los ángeles tocaran los
trompetas, los sepulcros se abrirán, los muertos se levantar-án de sus

tumbas jv unido el cuerpo y el alma de cada séi-, comparecerán mite el

Ser Supremo, ante Dios. ante el Padre,B> esto dice el texto sagrado; «que
nos reuniremos en el valle de Josafat, donde seremos juzgados el dia del
fatal juicio: allí dirá el juez zi los lTl1El`10`S2`i@B'7Z¿d ¡Lynx mios /2 /le rleø-eêïuz de

eueszå-o Padre y a los malos, id. c-zuzlditos, el Ftfseo irrisrzxoz » allí. esta¬1'e¬
mos en cuerpo yalma, þÿ�e�nû��n�,lo mismo que ahora somos y nos sentimos,
si se esceptzizm þÿ�t�f�m�e�a�t�s�-�'�a�.�s�'�¶�1�ø�-�c�a�l�l�a�sde eestir.

'
' '

Esto está en conn-adiccion con la ciencia, y por lo tanto, nuestra ra-

zon nos dice y aquella lo prueba, que es imposible; veámoslo.
`

'

~

Al estar el mundo poblado por los descendientes del primer hombre y
la primera mujer, muchísimo tiempo despues que Dios descenso tseguu
el Génesis), debia estar todo tal como hoy se. encuentra; las mismas le-

pes que hoy rigen la materia existían entonces, porque la ley de Dios
is inmutable. Si Dios, despues de crear al mundo Tierra y á todo lo que
con el se relaciona, fdeseansd. es. segun se desprende, porque ya estaba

todo arreg-lado; cada cosa ocupaba su sitio y no ora necesario que per-
:nnneciese obrando.

p

¿Dios creo todos los Espíritus zi un mismo tiempo? Para nosotros'

es igual si los dejó de crear- ó no en un mismo momento, pues en esta

cuestion las deducciones son idénticas en los dos casos; pero, puesto que
hemos de aceptar una para poder seguir mejor el curso de nuestra_obi-a,
3: por-que asilo creemos necesario, aeeptemos que los Espíritus ó al-

mas nacen con el hombre.

Sabemos, como todo el mundo sabe, que la materia existente en el uni-

verso es definida y que sus trasformaciones son þÿ�i�n�d�eû��n�i�d�a�s�;la .ciencia-
nos demuestra que la que hoy existe, existia hace miles de þÿ�a�a�o�s�;am el

rirner dia que el planeta que hahitàmosfué, y que sere irremisiblemente
'rasta que por medio de un cataclisrno deje de ser. Y que es cierto,.r¡ue es

palpable que todo el mundo puede conocer la certeza de lo expuesto.
no cabe duda, no tenemos mas que mirar la materia eu todas y en cada
una de sus fases, en todos sus estados, yla razon juzgará.

V

Ya dicho que el alma nace con el hombre, vamos aver como pueden
presentarse el dia del juicio con su cuerpo  ser juzgados, siendo asique-
no ha habido nunca mas materia que la existente 1; que desde la epoca;
cuaternaria están naciendo seres humanos.

Comencemos por saber de que está compuesto el cuerpo humano:

despues las trasïormaeiones sin þÿû��nque sufre la materia y 6SlTl1d19¬.
mos luego. la posibilidad ó irnposibilldarl de la existencia del dia del-

juieio con la resnrreccion de la carne, tal como la describen los nuevos

apóstoles.
-

»

El dxígêno, el Íaidrdqefzo, el cezrbzmo. el þÿû��t�i�t�r�ó�y�e�n�e�,el (Z32!¿f¡'8, el þÿ�_�/�ö�s�_�’�b�r�a�_
el cláro, elþÿû��ú�o�r�,el siåicio. el potasio, el sddio, el ¿rz¿¿c¿o, el izíerro, el mzizz-

gmzesio etc. etc., son los elementos que entran en la composicion del-

cuerpo del horubre; si ellos le constituyen 3" son zlzseminados, por tuer-

za ha de dejar de ser. -

'-
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Veamos ahora, que es lo que pasa en él mientras vive, á:su muerte,
y despues de esta.

La vida hiunana; se divide ordinariamente en diferentes épocas ó eda-
des, á saber:

1.' Epow de ia iectfmcia, que comprende desde el-die que salió el
ser del cláustro materno, hasta la primera dcnticion ó sea cuando cuenta.
siete ó nueve meses. En esta época el crecimiento es mas considerable,

seguir Hermann, pues tiene unieumento de veinte centimetros de lon-
itu .g
2;* Le edad de la infancia hasta la segunda denticion, ó sea desde

los nueve meses hasta los siete años. En esta edad, el crecimiento no es

tan rápido, pues en el segundo año es de cerca de diez centimetros;
en el tercero de siete, y despues en cada uno de los otros cerca de cinco

y medio.
3." La adolescencia hasta ia pzøbeø-mii ó lo que es -lo mismo, de siete

á catorce años.
4.* La ju-veøufzrd hasta el þÿû��ndel crecimiento longitudinal, contándose

de caterce á veintidos años.
5.8 La eaïøzl madzmz hasta la época de retroceso y de decrecimiento

ó sea de vcintidos á cuarenta y cinco años y
6." La cejas, edad de decrecimiento lento ó sea de cuarenta y cinco

años al fin dela vida.
Hemos recorrido todos los diferentes estados ó épocas de la vida. del

hombre; hemos visto que en un principio, cuando comienza á. vivir, su

crecimiento es mas rápido que cuando llega á la época de la juventud;
y,'que despues que llega á los cuarenta gr-cinco años, eornienza la de
decrecimiento y retroceso que no acaba asta -que la muerte corta ei
hilo de su vida.

La-misma. mai-cha que lleva nuestro cuerpo, sigue todo lo existente;
dìrijarnos nuestra vista hacia el reino vegetal ycontemplemos su desar-
rollo; nace la planta, nace el árbol, y en los primeros dias de su vida.

parece -que le vemos crecer; desde que su primera; hoja se escapó de
entre Z-:ts del ¿iåro de le gevlogía, sigue un crecimiento veloz hasta que de
sus primeros frutos: de su primera época hasta la segunda, ter-cera-,
cuarta. etc., su desarrollo ya es mas lento 5' aquel tronco que al verle
crecer, creimos que llegaría á -confundir sus verdes y frescas hojas con

las þÿû��o�t�a�n�t�e�sje plateadas nubes. vá poco á poco disminuyendo su po-
tente brio hasta que llega á la decrepitud y se entrega en brazos de la
muerte.

El hombre, el llegar al estado de vejez, comienza la vida de retroceso

y de decrecimiento, le caen los órganos destinados á la rnasticacion y
entes ò despues viene su impotencia; lo mismo aquel árbol, hermoso ji-
gante que con suicopa intentó tocar al cielo, comienza por sentirse aban-
donado' de su potencia; ya no s1rve_para, su reproduccion; las aterciope-
ladas hoias que ie restian, le dejan en completa desnudez, y maltratado
nor el tiempo, replega avergcnzado sussecas y punzantesranaas; como el
hombre, se inclina sumiso sobre si mismo, y corren tanto uno como otro
en brazos de la desesperacion, 'hácia la negra boca del sepulcro.

Asi como ei árbolláene sus épocas, en las cuales sus hoias le abando-
nen para ser reemplazadns por otras, asi elhombre tiene la. -suya. en las
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que sus primeros. tejidos y humores no existe-n,_porque no son apropó-
sito para mantener su vida, desarrollo ó decrecrmiento. . .

_.

Queda. patente, que- en el continuo cambioque ejecuta el organis-
mo, llega si oseer el hombre un cuerpo completamente nuevo, di-
krente en to o del anterior, en cada una de sus edades.

- Pasemos ásexaminar al hombre enel momento de su muerte.

Figm-emonos que se encuentra en la decrepitud: desdeel momento que
camina con la carga de losaños, comienzan ádisminuir sus fuerzas nota-

blemente; el líquido á que llamamos sangre, pierde su vivacidad, porque,
á consecuencia de no poder el estómago dijerir buenos alimentos, aquello-
no recibe los prirzczynlos mm-zïtiøos que desea, que le hacen suma falta, y
de aqui, el que toda la economia sufra, una completa alteracion: vemos

como huye, como se aparta el tejido celular de sus puntos destinados, y
viene el cambio cu la forma del cuerpo; que los huesos pierden la vida,
que no la pueden recibir de quien no la tiene; y de esto, que el hombre
zi esta edad. se vea privado de poder respirar y ejercer las facultades que
le dá. la- libertad de accion.

Por þÿû��n�,llegan al no poder funcionar los órganos debidamente, y el
hombre muere; al su muerte el principio vital que en él habia esparcido
se replega. y huye de aquella máquina deshecha. Lo mismo hace nues-

tro espiritu; cuando se entra en la vejez, comienza ii no poder valerse
de los a aratos destinados a manifestar sus ideas y sus sentimientos, lle-

ga por 'n la última espiracion y entonces, como el þÿû��u�i�d�ovital, aban-
dona. el cuerpo que le ha servido de ves-¿idem durante su encarnacion;
abandona la cda-cel por medio de la cual talvez haya ganadola gloria
por el Padre pr-omeizløia, y no podemos decir que, al elevarse y conocer

las miserias humanas, no dirija una mirada de desprecio al su ve.s¬¿¿øZo.
Esto mismo sucede al árbol; llega el deci-ecimiento, y no dáfrutos; sus

ramas se tronchan; sus-hojas se- secan y se caen; su tronco es carcomido,
yviendo su- savia que no puede valerse rle aquel arbusto para la vida.-
le abandona y vá en busca de otro en embrion, á esperar su nacimiento.

Acabamos de examinar al hombre en los últimos momentos de su vida,
en los fenómenos recursores y en la muerte. Ahora nos toca exami-
narle. ó- mejor diego, estudiar su cuerpo, luego que la vida- le haaban-
donado. V

Despues de los honores (?) que se tributan á un cadáver,  conducido
al Campo-Santo donde tiene preparado su último lecho; alli se le cubre
con una capa mas ó- menos espesa de tierra, y á los pocos dias comien-
za á tener lugar la descomposicion de su organismo; empiezan por es-

caparse todos los humor-es, las parts blandas se deshacen; y cuando ei'
viento de la casualidad nos arrastra y hace que pasemos por el lugar don-
dele enterrar-on, decimos; «aqui está mi padre 6 aguí está mi key-`o;>> pero
nos equivocamos: alli no está; alli no estuvo nunca; alli no hay mas

que su sombra, su eramos, su esqueleto; pero pasan unos cuantos meses,
o años, y entonces, 1o-que quedaba, sufre la misma trasformacion que lo
demás que compania su vestidura ydesaparece porcompleto. Qué se ha-_
ce de esta materia? Dónde rá? Para qué sirve?... He a ui la cuestion. Si
ahora recordamos que en la composicion del cuerpo umano entran el

oxijeno, el hidróieno, el carbono, el ãzce, etc., la mayor parte, elemen-
tos que se velatilizan,  otros que þÿ�a�i�c�l�c�s�c�0�@ :�o�n�e�r�s�e�f�o�1�'�r�n�a�=�noiros cuer-
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pos, 3; en combinacion con otros, forman-otros tambien, de diferente na-

turaleza, por fuer-za,l1em_os de adrn_itir,~ lo que la ciencia nosenseña; es de-
cir; que descompuesto el cuerpo, desorganieados sus teiidos y en com-

pleto estarlo de putrelaecien y descomposicion, los elementos que son

susceptibles de volatizarse. se volatizan, y los que no. sufren diferentes
mutaeiones. y van þÿ :�lformar parte de la tierra. lo mismo que los primeros
la forriìan de laatmósfera: ya en el aire, los elementos volátiles son irre-
misiblemente respirwclospor nosotros, puesto que -1-aspiramos a.gv,eZ, y
siendo el aire un cuerpo tan necesario al nuestra sangre y si nuestra, vida,
vienen aquellos restos zi former parte de nuestra economia.

~ Los cuerpos no volátiles, espai-rarnados por la tierra, son arrastrados
por las aguas que en ella se þÿû��l�t�r�a�ná. grandes. á. inconmensurables dis-
tancias; pasan en su viaje por un terreno que el reino vejetal habita,
y lasraices de las plantas, como las de los árboles. chupan aquellas
sustancias, las absorven, y les sirve para la reanimacion de su exis-
tencia; aquellas plantas ú árboles dar: frutos, los que se presentan al
hombre como esquisitos manjares y le sirven para su crecimiento-y ma-

nutencion.
Y que sucede con el reino veietal? Cuando el árbol empieza al decaer,

cuando entra enla época de decreciiniento, comienza zi perder sus fuer-
zas y llega la muerte: despues de ésta. su madera autre. como sabe-
mos. mil mutaciones, como las sufre el cuerpo del liombre; la vernos-
mnvertirse por el calor muy elevado. por el fuego, dc una sustancia
clara. en otra negra: zrasformarse la madera en carbon, á. este último
cn ceniza. y al esta de alimento para otros veietales; y al carbon.
maderay ceniza y cuanto del árbol nace, en recursos que cuenta la
ciencia médica para curar Ó paliar nuestras enfermedades. Pues lo mis-
mo que los elementos que constituyen al hnrnln-e sirven en resumen para
su rnanutencion. y eloarbon, la ceniza. etc.. restos del árbol, tambien
para su desarrollo, podemos ver que los elementos del primero, son los
que despues de diseininados, vuelven ii unirse para formar cuerpo: laco-
:sa es clara jr sencilla, se lepresenta al hombre el manjar,-fruto deaqnel
arholque recibio vida ahsoi-viendo por medio de sus raices las sustan¬
cias que mezcladas en las aguas perniaueoian entre la tierra. despues de
la completa. descornposicion del cadaver.-y él come; aquel inanjar le
sirve de alimento y nutre todos sus óreçanosç viene despues la época en

«pie ha de tener lugar el gran acto de la þÿ�7�'�6�]�2�<�7�f�0�¢�l�6�Q�¿�'�2�:�l�)�7�Z :y el hombre des-
empeñe su papel lo mismo quela mujer y con muchas mejores condicio-
nes, cuando estos se encuentren en estado de completodesari-ollo: sucede
la época del emãeø-eso, y sirviéndole al la madre e esquisitos alimentos
las sustancias vejetales 3; animales, se nutre, nutriendo á su vez, al feto
que habita en sus entrañas; llega la época del parto y sale el hombre
los-¡nado zi espensas de los vejetales y animales que alisorvieron y se

nutrieron delos elementos que componen sus mismos órganos.
'

,

.Vamos zi los resultados: dijimos que admitiamos, que elalina naciera
con el__cuerpo; lieznos probado apoyándønos enla ciencia que la materia
circula en el inunda _com0_-la sangre en nuestro ene;-po; py 'de aqui resul-
taque la cantidad de materia que hoy existe, existia en un principio, y
901011685 ¿como siendo creada el alma en el momento de nacer el cuerpo,

ipueden los espirituscl dia del juicio linal unirse al suyo,  caca cuerpo
Q
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tendré; .unssin número de dueños- y undueño de diferentes cuerpos?
Gon que cuerpo habrán de presentarse. con el que tuvieron ;ef1-119.
lactanciapconj elude la juventud ó .con el de :la .edad madura? Y sien-

do .este de miles de«--seres, qué miembro es-.el .privilegiado-paraila
presentacion? he- aqui el -absurdo., _

_

s

 1 ;-  
s

V  
--

Su ongamos ahora que olespn-itu no nace. con el cuerpo, sino, ue

está ølìesde un principio formado; cosa que está en contradiccion con
'

es

textos sagrados, pero admitamosio por un momento. s

- þÿ :

Estableeida esa fcìrculaeion material, ¿ysiendo þÿ�d�eû��n�i�dala materia,.de-
bie ser þÿ�d�eû��n�i�d�o�e�lnúmero de espiritusque--lo habian de .ocn ar, pues
si oadenno habia de recojcrcsn cuerpo, no podrian íhaber mas =gilmas.que
las que ,cubrieseu el númei-odefaquellos;.pero este-no podria ser, nie pne-
de-de ninguna manera. porque de todos modos vemos- las sustancias que

cemponeual hombro confundirse y fomentar el desarrollo de ctm _ á .sus

espensas; y si aquello fuera,-el dia de la resurreccion, zseria .el de -los

pleitos, cada alma rec1amaria~10.que=i`né suyo, .y se encontrarian con que
'unas de ellas, se servían de cuerpos que estaban compuestos .de millares

de partículas de otros. Puede haber cosa mas ridícula? cabe mayor
aberracion? imposible.

Ya probado de una manera cla1'a.,palpable,hasta la evidencia, que no

puede existir la rosurreccion de .la carne .come la describe la iglesia y
sus secuaces. vamos aver si el dia del juicio þÿû��n�a�lpuede existir.

No pudiendo dudar que la resurreccion de la carneïno ee-zïszärri. hasta

con esto paraique el juicio þÿû��n�a�lno exista, puesto que segun los nuevos

apóstoles, está ligado con ageelia.
'

Se 7:7-esentarctrz, en cueøjzo 31 alma ¿serjrazgadoscl die þÿ�g�Z�e�l�_�’�¿�o�i�_del mundo,
es døwir que cada uno recogerá del cuerpo en que se encarnó, 3* con del
se le juzgará: died á loeöoeeos, -temía! åe:-¿palitos al remo demi. Padre, 3; ai

Zos malos, id, emldátos. aZ_7¬oe_qo eterno; aqui no cabetéi-mino medio; ó cada

uno puede el último dia volverse á encarnar en el mismo cuerpo que se

encarnó, cuando vivió enla tierra, ó no, por ser imposible? Que lo es, lo

hemos probado, luego-ya el dia del juicio no .puede existir, asistiendo á

él el sër en cuerpoy alma. Pero he aqui que ellos (los nuevos itariseos)
dirán: si -ao-existe eii cuerpo y chau, þÿ�.�e�x�a�s�z�i�m�i�c�o�asolo' la diíema; mas este
tampoco -puede ser. y si la ciencia no lo enseña. .lo dice ia razon. .Sien-
tanque existe el purgatorio, (cosaque no admitimos) y no se acuerdan de

el cuando hablan del juicio final; que este dia se pi-esentarán todos los

seresá ser juzgados .y no recuerdan quemuchos de elloshan estado ya

pnrg-ando entre llamas sus culpas y-otros liabrzin salido ya- deél y es-

tarán gozando en el cielo.
Se hacen sordos zi aquella voz cadcnciosa que saca al hombre del'

sueño þÿ�r�eû��e�r�c�i�v�oen que se encuentra, cuando está orando en la que deäio
ser casa del Señor; no escuchan- la frase de <<ámIma.s del puryaiorio y el

armonioso þÿ�«�t  �d�s�.�.�.mis» que repite el monaguillo dando, sobre el indis-

pensable cepillo, el candado que le cierra; no hacen caso de -que unos

cuantos dias al año «se .same þÿ�¢�ê�n�¿�n�z�a�s : :como dicen los carteles que lo.

anuncian al público; en una palabra, hasta' cierran f los ojos y no leen el

célebre periódico ütulado «El amigo de los almas þÿ�a�l�'�e�Z�p�u�1�'�g�z�z�t�o�r�i�o�. : :¡Ingra-
tos! .... es cuanto se puede hacer. s

i
«

-

Y si este es cierto, si piden al pobre 3' al rico dinero para sacar almas
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del pm-gzatorio, ¿por que vienen luego diciéndonos que nos han de jnz¬=
þÿ�g�a�r�.  �e�1�'�ú�l�t�i�m�o�'�d�i�a�,pues, aquel que ya he estado en el purgatorio,
yhe salido deél; debe haber curnpl1do_1a condena gue le impusieron?
j ¿qué es imponer-un castigo? ¿no se juzga al castigado? ¡ah! no nos

esti-aña tan gran contradiccion como absurdo. Para que un espnitn sea
condenado; que un alma vaya á 'pm-gar sus culpas al purgatorio
romano ó-'a' 'infierno católico apostólico, irremisiblemente ha de ser
iuzeado anteriormente. _

i

d f fuego vemos; que' como todos los dias tiene lugar la resurreccian de la
came, tiene 'lugar eljuicio, no þÿû��u�a�lcomo dicen los romanos, sino que un
tribunal þÿ�q�u�e�'�e�s�n�i  �f�m�-�m�a�d�odesde un prmci 10, del cual. es el Juez Dios,
juzga todos los dias,  todas horas y ent os los momentos »a cada es-

piritu que se presente.
'

Si; no esperamos la resm-reccion romana, no esperamos el 'uicio cató-
iico, po1'que.estamos~seguros de que son dos fantasmas ridíc as en ,gra-
do' snperlativo; queempuñen sus plumas y 1-ebatau nuestras razones. y
pronto, 'muy pronto caerán confundidos entre las ruinas de sus templos,
si con retoi-cimientos no consiguen embru-tecer al hombre.

~ - Esteban Sanchez ãantana.

Cüãìï ïäììïïìcs .

No está ya bastante mareado el canònigo Zaranflona, con la polvareda
levantada contra su teogonia y falsos sacramentos, que todavia acude si
recoger elguante. "nuestro querido hermano Gonzalez. Esté seguro el
aventajado escritor, que no será contestado como merece su valiente reto.

_

_ Señor Director de La Rnvnnicrox. a

__
_

.

-

Alicante. 4

'

Ciudad-Real 5 Julio de 1872.
Muy señor mío y de toda mi consideracion:-Con objeto de darle la ma-

yor publicidad posible al adjunto comunicado, que tambien remito á EZ.
Espiritismo -de Sevilla, ruégole encarecidamente tenga la amabilidad
de disponer se inserte en las columnas de la ilustrada Revista que tan

digna y acertadamente dirije.
_

Anticipale por esta distinguida merced las más espresìvas gracias, y
se le ofrece muy. atento S. S..Q. B. S. M., lfanuel Gonzalez. i

-

-- i e

-

. caalmucnno.
'

.

_

«

p

V -Sr. D.  de-Zarandona.
~

-

'

, » v
r A `c-ante. -

_

Ciudad-Real 5 Julio. de 1822.
Muy señor nuestroy de nuestra consideracion: -Aludidos los espiritis-

tas redactores de El 'Espirizirmai de Sevilla, en sus artículos de contro-
versia con La Rsvmicioa: alicantina, antes nos- hubiéramos dirigido
a V., _å no haber considerado decente gr dig-no de la conducta que siem-
pre debe adoptarse antic adversarios leales', esperar .a que tuviese tin la
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'luöha empeñada sobre la divinidad de Jesucristo, con lacitada' 
cion; mas como despues de trascurrido algun tiempo .hayamos observai
dogue laúltima carta de nuestro muy , querido amigo Selles no ha nie±
recidó la atencion de- ser contestada, y de tan elocuente silencio parece
deducirsepla resolucion, de no proseguirla,. ya seaìpor impotencia ó por
d1sposicionpø~u¿íem'e de alguna autoridad romana superior, que estono
nos atañe averiguar-lo, cumple ya á nuestro deber recoger el guante 
usted arrojado á los espiritistas de Sevilla. Al efecto,.y colocados desde
ahora frente de tanilusti-ado campeon del Romanismo, comodecidido
impugnador del Espiritismo, damos principio á la obra,manifestándole;

1.° Que no aceptamos el abrazo con

gue
nos brindaen 'e1'n1ìm. 64,

páginas* 174 y 175 de El Scmnario Uató ica, porque delos ofensivos e
injuriosos conceptos que en su caridad r-amena lanza contra los 'espiri-tistas, y la doctrina que profesan, se desprende no ser otro que el also
abrazo de Júdas, ó el mortal con que el oso pardo ahoga á. sus víctimas.

2.° Que hallegado el instante deque, accediendo atentos á. la llama-
da que en el núm. 69, página 273 del mismo periódico nos hace, seamos'

en su ey-:oda con el lauclable þÿû��nde evitarle el salto mortal de que tan aii-
cionado se muestra, y en el que losmás hábiles volatineros de teología
han solido estrellarse.

3.° Que el sentido coman por que nos

pregunta en el núm. 71, página
262, solamente se ha embotado en nuestra a ma cuando al leer sus saltar
mortales y sus reto;-cimientos canongiles, se ha aglomerado la sangre á
nuestro rostro.

.4.° Que al ver en el núm. 73, p'0-inas 284 y 285, aquello de que «un

nwdesto canónigo se sentia en su dâbilidad con ánimos para 'llevarse de
calle a todos los es iritus alicantinos, þÿ�.�r�e :�z :�i�l�Z�¢�m�o�.�ry alcazareños juntos,
(¿?)-_v áarrancarles de un Martorazo (¡!)el manto embustero, con gran risa

y aplauso de las þÿ�g�e�n�t�e�s�, :�>sentimos un miedo horrible, el papel se nos

cayó de las manos y quedó helada la sangre en nuestras venas, porqne
nos parecia encontrarnos en medio de los montes. acometido por un gi-
gante venado que. con sus maaotazos, nos aplastaba el cráneo; pero re-

puestos en breve de la primera impresion, y convencidos de que" los ma-

awtazos 'eran de canónigo, una fuerte carcajada dilató nuestras mandi¿
bulas, y luego.... una ligera sonrisa de triste compasión vagó por nues-
tros labios.

'

`_ _'
_

t"

5.° Que rechazamos con toda ia energía de que es capaz nuestraal-
ma, cuantos þÿ�c�a�l�iû��c�a�t�i�v�o�sinjnr osos, calumnìosos é indecorosos'aplica'en
su rabia hidrofóbico-romana ala doctrina del Espiritismo;

'
' "

6.° Que los conceptos de igual índole que dirige á nuestras þÿ�i�n�s�i�g�n�iû��-
cantes personalidades, los perdonamos de todo corazon.

'

7.° Que nos encontramos dispuestos á discutir la cuestion religiosaromana. desde el supuestopecado' orzyiml, hasta la ridícula ¿nføliãi ¿dad

þÿ�p�o�n�t�iû��c�i�a�,y ádemostrar con el Evangelio en la mano la falsedad de los

dogmas, mandamientos, sacramentos ceremonias romanas que, estra-
ñas al cristianismo, han sido inventadyas por el þÿ�p�o�n�t�iû��c�a�d�o�.

"

A

8.° ; Que tambien estamos
gi-ontos á. defender la verdad del Espiritis;

mo,-desde las fzrwsezspm-laates,' asta la pluralidad de mundos  existen-cias, y desdefla reencarnación, hasta las comunicaciones de u tra-tmn-
ba; probando qucìëtanto sus doctrinas como sus fenómenos, emanan de
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leyes naturales, y han sido þÿ�P�1�'�O�(�}�L�'�f�:�)�.�H�1 ¬�l�d�&�Sy.p1'0vQC¬;1d0S por el mismo Je;
sucnsto»

.

,  þÿ�-�Q�l�wû��v�f�ã�e�ëþÿ�.�m�w�s�f�i�gû��särs'21meúLQs,_en le conf;noi=ersia,e.s¢i-an ee
tre1dos^de1e.,e1enc1a. el Evangelio ¿yla`_1'a2on, y anoyados por la tradi-cionïjpörlahistorie,

"

 
  

 
"

 

101 þÿ�"�Q�u�e�^�n�i�i�e�a�t�ú�o�s�.�e�s�c�r�i�t�o�sserán jìublicedos en þÿ�l�a�_�R�c  �;�r�i�s�t�a�.sevillena ti-tulada Elm-pifzzfmo.
"

l   

'-
 

Nada niásieneníos gue añadir por hoy, si "nofesfz-ogarle se -sirva indi-
eernos»el yema que deìe inaugfurei* le discusiøii, Qrñanifestendo 'al propio
QGIFIPQ; Sl BI`fGI1QC-G 2ï1`R0ID2»1T¿Sl0,l0,Sus,razonesdedeiensa`,=ysielEs- Sus ,razones de deiensa`,=y si el Es-
piritigsirog,  juzgue más poderosas pere destru-irle. _

Queda. eåperando sus ataques con impacicntedeseo, su seg-mn sw-1-
dor Q. B. ... þÿ�M�.�,�_�.û��'�e�n�e�s�¿Go¡iøçiZez._ 1

þÿ�n�x�s�e�á�e�r�s�.�e�1  �e�.�e�z�s�¿�s�ï�¶�z�e�s�e�x�m�t�t�e�x�s�m�s�.i

W

LEÍÉIQÄES DE EN ESÍÍRITH Ãlfli þÿ�a�f�a�ï�ìû��i�lû��å�ï�i�l�å�ï�å�.�,
 

 

þÿ�M�èû��ìû��m�iS H--

Pnnnsnn xaccxozi.
'

»Muy leìos-11os_llev;1ra el-tener queaboi-dar le cuestion de la existenciadel Espiritu, como nos veríamos obligados á hacerlo para convencer á
un ngaterialista; .pero comose tratande iniciar en la ciencia icspiritista á
quien enla existencialdel espíritu cree, nos ahorra entrar en una séric
decuestiones, que por otra. iparte, resolver-iamos þÿ�s�a�.�t�i�sû��a�.�c�i�i�o�r�i�a�m�e�n�t�econ
la yopiaiobservacion.

4

¿Consideremos desde -luego el ~espiritu,_como esencia dada en el hombre,
jy eeicuenizoial esencia, eterm ypermanente por necesidad; que si cam-
bia.,--no es fsino -en viste delo eterno é -inmntable- de quien el cambio se
 Si;el cambio fuera enteramente otro,-en cada momenzo, y noifuera
con el -anterior, como una nueve fase. cle_1o.uno.pern1enente, claro es queel espiritismo cayera or su base; ero como la sana þÿû��l�o�s�o�f�í�ademuestra
que el.ceu1bio,es tota ,en -cuanto- elo permanentese dice, de aqui el que
no ofrezca þÿ�d�iû��c�u�l�t�a�dadmitirfquc, les -.-. encaz*eaciones'rcconocir1as por
nuestra escuela,  del uno yf mismo ser espiritual, y en lo tanto

'

cons-

tituyen-la; vida que -del espiritu se fpredíca. Vengamos zi ver cuáles ycuántos serán estos-cambios, que son la masprofunda base del sistema
þÿû��l�c�s�óû��e�oEspiritiste;

'

i

-,Como la esenciacs eterna, permanenteé-inagotab-le. claroes, que no

puede þÿ�t�e�r�m�í�n�a�r�,�;�e�n�. :�e�s�t�eú-otro particular estado; sino que continuamen-
te -ha de darse en relaciones especiales que progresivamente tiendan á.
la vida perfecta ¿inalterable del Ser uno y todo.-

_

Verdaderamente-repugnaqmra el poco atento, la þÿ�aû��r�m�a�c�i�o�nracionalde las;continuasfencarnaciones del espiritu, pero el poco que se reflexio-
ne -se -verá queres un hecho-tan natural ó quizás más, que las þÿ�1�§�I�`�8�.�5�f�O�L�'  �-
:naciones de lemateria. que obedecen ii los agentes superiores.
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¿Qué es la encarnacion para el espíritu? -

~

-

'

~

,

_ No es ni mas ni menos, quelo que para un metal pueda. ser 1 volatislizacion por ejemplo; çpiedándolenueivas f01'Hl3.S,å~ las moléculas consti-tutivas y presentándolas en estado distinto, no alteran sin embargo ioesencial, íntimo que eís. Pues cosa análoga pasa en el espiritu, que per-maneciendo en sí, el mismo se presenta en las distintas encarnacionescon condiciones tales, que le aparentan ser él- enteramente distinto de suestado anterior.
Podria decir-senos respecto de este punto. ¿Cómo es que no recuerdanuestro espiritu nada de su estado anterior? Esta sencilla observacion

contesta cumplidamente á esta pregunta. Si vosotros no recordais, no
ya el instante en que abandonasteisel sagrado tabernáculo en que porespacio de nueve meses estuvisteis encerrados, pero ni siquiera el

_

mo-mento en que por vez primera asomó la sonrisa ii vuestros lábios, ni lahora en que os soltasteis en brazos dela accion muscular; ni aun del en
que por primera vez empezasteis ii traducir en sonidos vuestras ideas,y asi sucesivamente recorriendo la escala continuo, de vuestros actosencontrareis que os son completamente ignorados hoy, actos que quizásafectaron íntimamente vuestra naturaleza eu el momento de su reali-zacion. ¿con qué derecho, pues, venis á negar la realidad de los distintos'estados ó posiciones de la esencia espiritual, por el solo hecho de no re-cordar el anterior? ¿Con que derecho pues, venir á. -tomar la memoria,ráfaga leminosa que se pierde con la velocidad del rayo, como criteriode un verdadero _ estarlo intimo? Por otralparte, 5, es por ventura irracio-nal, admitida la esencia del espíritu, que esta esencia pueda pasar, esmás, deba pasar por distintos estados? Si se puede probar lo irracionalde este ascrto, hareis muy bien en no dar es zi cuanto se es diga-de iaciencia espiritista: pero si de lo contrario se os convenciese ¿con que de-recho desatendereis al quede esto os hable?

'

Adzaitida la variacion de estado, teneis la base de las cncarnaciones,
que es lo que parece á primera vista lo mas i nadmisible.

El rigorismo del método para la buena didáctica, nos llevaá hacernos
cargo delos medios que el espiritu opta, para hacerse presente al

åue
loinvoca, y cuya inroeacion comprende dado que una delas propi adesdel espiritu es laintcligeneia. i

Qué inconveniente tienes en admitir que pueda el espiritu comuni-
mrse contigo cuando le hayas evocado, sino tiene por su parte que hacer
otra cosa, que animar el medio que tú le ofreces?

He aqui, los llamados rnédiumsintuitivos, los mecánicos, los viden-tes etc. Los prizrieros. como seres racionales, unen zi su inteligencia ladel espiritu evocado y la suma de ambas inteligencias, produce los re-_sultados apetecidos. Los segundos, permaneciendo ajenos al ,trabaiopsíquico, no hacen sino ofrecerle medio al espiritu erocado,.para el ob-ieto que el evocador apetece. Los terceros, ven representada en su órbitalaimág-eii del evocaclo. que ásu vez se aprovecha del fluido universal
:ara hacerse visible y comunicar al inrocante la impresion que apetecía.'

S-in duda que te ofrecerá mayor þÿ�d�iû��c�u�l�t�a�del como un espiritu puedaanimar una mesa, por ejemplo, para responder á las preguntas que se'le dirijan, pero aquí conviene no confundir la animacion con el movi-
miento. No es que el espiritu evocado anima la mesa ó velador, sino
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quefsirviendose de los þÿû��n�i�d�o�sþÿ�a�m�p�o�n�d�e�r�a�b�l�e�sconlos que está en- como-
nicaacion inmediata, y como «pononrrle su parte la. voluntad, logra. el-mo-
vìmìento de aquelobjeto, que sigue como hasta: entonces inanimado.
Creo no tendras la menor duda en esta aclaracion.

,

"

Hasta otro-día.
'

þÿ :

_

V

.
_ Beantr-en»

1¦-lédiunr J. Perez.-

þÿ�.�d�l�i�c�r�m�a�e8 de _/löril de 1872,

COZJUEICACIOF nar Lspinrro DE A. þÿ�(�E�:�~�:�c�u�c�r�.�u :�oEN Let rrsa.u}.

Idis deseos se þÿ�ñ�'�u�s�i�:�r�; :�: :�,nada po-=-lo espresnr; las grandezns q_ue ahi con-zibo, son
las pequeñecea que aqui por mi mente pasan. El lenguaje humano todo se reduce
à cantar à la pasion _y à modular los sentimientos que nos afectan y embargan, pn-
sion, y-sentimientos que se olvidan en estas regiones þÿ�i�nû��n�i�t�a�s�,en donde el espiritu'
se pierde ante la inmeirsidad, ante in luz, ante el porvenir sonriente de progreso y
perfeccion; que la ley eterna à. nuestro espiritu brinda. _

¡Coín grande es todo. cuán nbsortc y encantado me tiene le contemplacion del
átomo, de lo. materia, del espiritu; cuánto me admira la causa _y el efecto de lo que
es dado conocer; la accion, el movimiento, la nalzurnlcza.. el organismo. el ser in-
þÿû��n�i�t�a�r�n�e�n�t�epequeño, inñnitnrnente grande, infinitamente dnctil ix la inteligencia y
à la razon, þÿ�i�nû��u�ì�t�a�m�e�m�a�oincomprensible å. la razon y á la inteligencia!

Todo es fácil _y todo es insondnble; todo essencilio ¡y la misma. sencillez. por lo
þÿ�d�ìû��c�i�lde creer-la exacta, nos aterra; la sabiduría desplega por doquier sus hermo-
sas alas. lo llena. todo. el espacio, el universo, la creacion y el suave batir, ca-

dente y sonoro de los mundos. þÿ�d�u�l�c�iû��c�a�n�d�onuestro ánimo. arrobândonos en un de-
licioso éxtasis, nos aparta insensiblemento de lo que es objeto incesante de nuestro
estudio _y atencion.

_

_

La Providencia. en su misterioso arcano. nos aleja de la variedad y del conjun-
to. _y ocnltándonos la armonía del todo, corre un velo à. la razon de esa magestoosa-
marcha de los astros; al por qué de ese þÿ�i�nû��n�i�t�o_y esa inmensizìnd con sus mundos
distantes, mas distantes, mas y mns..., ála vista teleseópicu 5' microscópica de ln-
creacion .... La Providencia noo desviar del sér real. tangible. palpable. cierto; serà.

que son no es tiempo que una inteligencia mìope ubsorba tanta. luz. grandeza tan-

ta? Puedo que si.

La eternidad serà nuestra; aliå en el þÿ�i�oû��o�i�t�o�,entre nubes de crespon y oro, des-
córrese on velo azul color de cielo en su mayor pureza. el enel como término. co-

mo þÿ�p�r�eû��j�n�d�olímite que separa la- nombrada-le luz. nos deja entrever un nuevo pa-
norama de hermosura: ln eternidad serà nuestra y en ese dia. sin þÿû��ndonde el ze-
nit no existe _y en el cual el orto y el ocaso se confunden, porque todo es luz. mo-

rada del espiritu sublime; en ese dia. sin iuterrupcion, perscv erando en la investi-

gacion de la gran obra. alcanznremos con el estudio, ln. inteligencia; con ln virtud,
el bien y con ambos dones, la perfeccion; por-isimo destello que. conduciéndonos
más allá. del límite, abrirá. à noestra vista nuevos horizontes en donde nuestro es-

piritu. envuelto en un Océano de loz y de "vida, se columpiarå feliz 5' caminarâ
tranquilo háeia la divina cumbre à reposar en el sagrado seno y deposite: en ei

regazo augusto. todo al cansancio- y ardor de noestm. incesante- marcho.
Pero Dios mio, cuán léjos estoy de lo que imaginé! yo ire sido arrebatado. ha

querido ver mas allá. trasportado .mi espiritu con.ln.'espontaneidad del royo qua
cruza el þÿ�c�o�nû��ndel Universo 1 al .volver en mi, me siento dasfollecer ante la reeii-
dad de lo que soy, ¡cuán triste _ es- el espacio que me-oirounda 5 cuán aprisionaria
me hallo! los horizontes tan cortos ahogan mi voz y hasta el eco de mis suspiros
tomando al fondo demi alma, me :chun ia. espansion; tn! es mi rca! y verdadero
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osëado! ¿es que es preciso la tristeza y lo melancolía que hoy me consume. para que
see una verdad la alegria de mañana? si. este es fácil, se comprende. es preciso
estar lejos de Dios para llegar þÿ�a�y�D�i�o�s�;es preciso nliognrae entre deletéreos mias-
mas. para despues respirar bien _el grato ambiente de otros hemieferios; como son

precisas las tinieblas para que la luz see una realidad, y precisa tambien la igno-
rancia para que la sabiduria entre en el dominio del espíritu y de lu razon; para
que lo juzgue y lo llene todo. en una palabra, es preciso el principio para que el þÿû��n
sea: yo soy en el principio _y voy al þÿû��u�.mi frente enardecida se abresu en el en-

sia de encontrar la senda. que al þÿû��nconduce. pero estoy en el periodo de transìcion
3 vecilo. porque me espanto el que rie ¿r llora, el que se levante en medio de eso

vida tzurbuleulze sembrada de abrojos y de espinas. y como no? mis heridos son

recientes, aun me pnnzen los dolore-1 _y me estremezco â la v-i-ete del deedichado
que yendo á ciegas. tropieza ã cada paso y maldice torpe con la oscuridad á su es-

trella, que le niega sus pàlidos þÿ�r�eû��e�i�o�spara fijar en ei suelo firme y segura plante.
El espíritu sensible está destinedoal sufrimiento; mi espiritu sufre. luego soy

sensible y mi mision es årdua. en esta vida de espiacion y-pruebe. ¡Oh espíritu su-

blime que acarieias con un cesto y amoroso beso mi abrasadn frente; guiåme en

este valle de lágrimas y -dåme aliento para endnlzer las amargas enes del corazon

que deegorrado sufre las injusticias y las iniquidedes del mundo! ï¡`orI:elece-mi alma.
ante lo imponente de la miseria y el dolo; dá olocfrencisá mi palabra y en caso ne~

ceserio revistela de noble indignacion para protestar contre lo injusto. contra la fe-
cìlorie del malvado, contra la nxala fé del hipócrita, contre lu mentira del mundo

que parece posesionarse de todo 3- confundir el mal _7 el bien en infernal consorcio!
Dàme, en þÿû��o�,aquello que de inresencia es. virtud y amor. inteligencia 3 vida pero
que inspirada, derrame sobre el corazon de los hombres su sublime inspiracion;
dãme lo que à semejanza de Dios tiene luz y perfeccion, para que sem-bz-ando entre
-la liumanidedtan virginel semilla. recoja el-mu-nda a medida de -sus engenos le se-

-ria-dulceide -ten divinos frutos! Adios.
l

L

Circulo de Barcelona.-1865.

nuannm F. »R _

þÿ�I�ï�lû��ì�í�ìû��í�u�n

Le þÿ�C�.�-�1�B�I�D�. :�.�1 :�.

'job Caridnrl! hejoius puras alas
:Contento late mi þÿ�aû��í�g�i�d�opecho _

Y en lágrimos dulcísimas deshecho.
Admìro, adoro 'tus divinas galas.-

El grato aroma que risueña exh:±ir=s,
'Causa do quiera ceestial provecho;
"Conviez-tes duralpìedra en blando lecho,
M01-ar haciendo as etéreas salas.

Bichoso el hombreque tu voz escuche,
Alma feliz loque. tu amor anida, .

Por tí se triunfa en la rmmdana lucha..
Tú, disipas .miserias de la vida. _r

Y confio:-o, al romper terrenos lazosþÿ�r :_
_

, _'
`i ames de Dios a 'los amantes brazos. "

`

"G". E.
±í_..._.- þÿ :



 _í
_

Le nrívnnnoxen.

_
¡Valor! No cese en todas ocasiones

De procurar vuestro *noble celo l

.-fm'ancar de las míseras pasiones
Las almas que se arrastran por el suelo.
þÿ�C�0�1�1�l�Z�1�'�â�f�l�Í�C  �l�`�H�'�0�Shallareis, ¿qué importa?
Nada de Dios la voluntad resiste;

o

'caritativa plan jamás aborta.-
 sábia providencia nos asiste.
Reino (lo quier la paz y la dulàura.
_Do quiera reino caridad Divina;
flìdsa vereis de plácido. hermosura
La que antes ero. penetrante espina.
¡Felíz aquel que la. ventura àgena
Alegre mira cual si fuese propia.
Y tambíen llora por agena pena!
Que en si á Jesús dìohosamente copia;
Haga latir el corazon humano
Universal y humilcle þÿ�o�o�nû��a�n�z�a�;
No arrojeis anatemas al hermano.
Pues todos lograráfn labienandanza.

Sí; todos 1as.frentes,ceñir:ìu un dia.
Diademä pura de þÿ�i�nû��r�i�i�f�agloria.
,åoibarar no pudiendo su alegria
De pasados tormentos la memoma.

G. E.
'
þÿ�_�-  �_

þÿ :

EL BEMANSO DE LA VÍDA..

_

B&RC'ELOÍ§A.

(Sr-:sms nm. 7 na Mao ne 1870 ) -

7Tata. Comnmcacìon merlìanimìcä, éipontânen y leída por el v d n P en 1 n 1 bre

que el mr-¡mo Eepxritu presentó abierto al medium.

¿Ves el grato manantial
Brotar entre musgo y tierra,
Al pié de élevada. sierra;
En burbujas de cristal?

¿Y vésle; oualyo le miro;
Desaparecer en la sombra
Que presta la verde alfombra

Que eúgelaúï. su retiro?
-«vua- ue neon eee

þÿ  

Cxxâiljrmå cmmeuaznlåadlti,
Que se extiende aoaricìada
Entre las yerbas que meca. þÿ :

 Agua que bulla gf se rizo,
Y que tránåuila y serena.

Por lecho e blancamena',
Hácia. el prado se desliza.

Y ,ese arroyo de cristal

>± 
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im; 'REVELÁCIUN

Que" SGYPGF1 en 19- Pï'¿¡1f§Ía.Y murmura en su carrera
Trás su þÿ�d ¬�S�É�Í�I�l�Q�.�f�3�Ä�Í�ä�L

_

Våse con otros ufiiendo,
Aumentando su þÿ�p�u�j�à�gû��z�ä�,
Cual torrente quese' lanza,
Nuevos prados ~recoì'1*iendo.

Y atraviesa el -càmpo seco,
Y en la cañada se _sïc1:itè,
Y del rujír de1toí*1*èi1te_
Reeuena en el valle el eco.

¡Allá vá. de þÿ�*�e�s�pû��m�ablanco
Batiendo las dm-as peñas,
Revolwiéndose en þÿ�l�á�abiieñas
Carcomidas- de uh barranco!

Nada zi su paso -se opone
Todo io rompe ó lo' salva; e

Lo mismo-arranca; la- malta,

Mas :vá llo;¬fa¿á la. llänma-, 1
En donde, apenas desciende,
Por lo campiña seeiçtienåe..
Disìpando su hraivura.- '

_

Y ancha. cuenca_1e c_Qndnce
_T1-ás campos que fertiliza»,Y la arena. movediza_ _-
A porciones le reduce.

Luego su corriente cesa,
Convertida en nn' Jfemanso,
Donde þÿ�e�n�c�u�e�n�t�r�a�. :�s�1�1�¿�d�e�s�c�a�.�n�s�o�_
Trás una enramadaiespesa.Y solo de alli com@

_

El agua que serebosa;
Triste, mansa y silenciosa,
Hácáa el mar donde termina;

¡Es la vida un manantial:
Avua que en la cuna-brota
Yïlcvz; su última vota . _

A la losa sepuJ:cra» !- ¬¡Í
¡Asínuostra vìdnempieza! 2

¬

Como el agua. de iasfnentes,En la niñez, inocentes; Ã

Vivimos en la púreza; x
_

e

*

.-

Luego comoel; anoyúelo; ~
'

Cuando con-e alìiorozadb, -i

4

Marcha el hombrealucinado
E impeìidopoxf su`an;hë1oï ~

þÿ�’
Ese anhelo que atomnenta

Que trunca el roble", y traspone.

-21§
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àl alma, dó está su foco, A 

Ese afan que ciego y loco
þÿ : þÿ�-�:�D�e�a�i�l�u�s�i�o�n�e�s�-�s�esustentaf' j ._

.-

þÿ :

f Afamque no oyeconsejos
Y que el corazon destruye,

'

Afan-gue-solo concluye
'

=Cuan o llegamos á. viejos. _

_
Y asi vá, torrente oscuro,

=Con_menã'ua
de la -inocencia,

.Salpican o su conciencia

¬f.

s þÿ :�D�emanchasde cieno impuro.
Tras continuo desvario,

Presa de su calentura,
=Calma. luego su locura, f

Como el torrente y 'el rio.

¡Nada jamás hasta al hombre
En su eterno devaneo;
`Todo'ac1-ece su deseo,
Que es todo cuestion de nombre?

Y lloray goza á la vez,
En esa ansiedad inmensa,
Y cuando menos lo piensa,
Le sorprende las vejez.

¡Vejez! Confesion þÿû��n�a�l�l-

'

Penibenciadel nacido,
Donde el hombre arrepentido,
Purga oontrito su mal!

Antesala de la tumba
Donde se detiene el vicio, -

' Donde el ruido y el bullicioso
De la humanidad retumba.

¡Ese periodo de calma,
Donde solo la memoria,
Nos þÿ�r�eû��e�r�enuestra-historia
*Con sentimiento del alma!

Ese tranquilo 1-emanso

De la vida y su miseria, - -

Donde goza la materia n

De su apacible descanso!

¡Tal se nace! Tal corremos _

Y vivimos por el mundo,
Sin para:-nos un segundo
En la senda que emprendemos:
- Senda þÿ�-�z�a�u�e�a�l�a�l�m�a�v�á

unida

Y la que e tiemdpo convierte, .

¡En penumbra e-la muerte!

¡En Remzznso de la--aielai
'

Un þÿ�E�s�x :�i�a�n�*�u�-�¿�a�n�ì�;�o�.�--

Imprenta de Vicente Costa Y compañía.-1872
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